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TEXTO A 
 “La historia nos muestra que las situaciones adversas forman parte de la vida del ser 
humano. ¿Por qué íbamos nosotros a ser especiales y no íbamos a enfrentarnos a ninguna 
gran crisis? Es decir, la pregunta no era tanto ¿por qué nos está pasando esto? como ¿por 
qué no nos iba a pasar?”. El que esto afirma es Eduardo Infante, profesor de Filosofía en un 
Instituto de Gijón y autor de un libro, Filosofía en la calle, que está dando mucho que hablar 
por cuanto supone de revolución en la enseñanza de una disciplina que se ha ido 
circunscribiendo a las aulas y a los anquilosados y polvorientos departamentos de las 
Universidades en lugar de abrirse a la realidad. Un día, Infante advirtió que una de sus 
alumnas, en vez de seguir sus explicaciones, estaba más atenta a la ventana de la clase y le 
preguntó qué era lo que pasaba fuera que le interesaba tanto, a lo que ella le respondió: “La 
vida”; desde entonces, dice Infante, cambió su forma de enseñar y el lugar mismo de sus 
clases: dejó el aula y salió al jardín.  
 Difícil no estar de acuerdo con el profesor-filósofo cuando señala algo tan evidente: 
¿por qué nosotros no íbamos a enfrentarnos a ninguna gran crisis?, por lo que aún cuesta 
más entender la resistencia de algunas personas a aceptar que eso sea así. Solamente la 
convicción que la costumbre ha instalado en ellas, de que nuestro desarrollo económico iba 
a ser eterno y de que nada podría desestabilizarlo explicaría esa resistencia del mismo modo 
en que ocurre con algunas sociedades y países. Durante décadas, en una parte del mundo 
hemos vivido sin grandes alteraciones, sin guerras ni conflictos de consideración, y ello nos 
ha hecho pensar a sus habitantes que esa suerte nos correspondía por derecho. Pero no era 
así. Ha bastado un simple virus para sacarnos de nuestra equivocación. De repente el mundo 
se ha transformado y palabras como pandemia, toque de queda, estado de alarma, han vuelto 
a sonar sacándonos de nuestro ensimismamiento y poniéndonos frente a una realidad 
distinta. Mucha gente no lo acaba de admitir o se rebela contra esa realidad y ello explica 
tanto negacionismo como se advierte, no sólo entre gente ignorante, sino incluso entre 
algunos de nuestros dirigentes. Como los niños, cuando algo no les gusta lo rechazan o culpan 
a los demás de su existencia en vez de enfrentarse a ello. (Julio Llamazares, “Toque de queda”, 
EL PAÍS, 24/10/2020) 
 
A.1  (2 puntos) Haga un comentario de texto del fragmento que se propone contestando 
a las siguientes preguntas: a) enuncie el tema del texto (0,5 puntos); b) detalle sus 
características lingüísticas y estilísticas más sobresalientes (1,25 puntos); c) indique qué tipo 
de texto es (0,25 puntos). 
 

a) Nos encontramos frente a un texto escrito por Julio Llamazares sobre la reticencia a 
aceptar que pueden surgir problemas que nos desestabilicen.  
 

b)  En cuanto a la caracterización, observaremos las propiedades textuales que todo 
texto debe cumplir, esto es, la adecuación, la coherencia y la cohesión. Es un texto 
coherente porque selecciona y organiza el contenido en función del tema. La 
cohesión se evidencia al comprobar que los distintos elementos del texto están 
conectados entre sí. Morfosintácticamente, el fragmento se caracteriza por el 
predominio de sustantivos abstractos, es decir, aquellos que no son perceptibles por 
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los sentidos. Ejemplos de ello son "historia", "costumbre" o "realidad". Esto se debe 
a la que temática del texto lo exige. Se observa la subjetividad del autor en el uso de 
adjetivos valorativos (“anquilosados y polvorientos departamentos”, “difícil no estar 
de acuerdo”, “gente ignorante”). Hace uso de la 1ª persona del plural con valor 
sociativo para implicar al lector (“Íbamos nosotros a ser especiales”, “hemos vivido”, 
“íbamos a enfrentarnos”).  
 
En otro orden de cosas, pasamos a analizar los elementos de cohesión léxico-
semántica, los cuales aseguran la relación entre los diversos elementos en el texto o 
entre este y la situación extralingüística. El autor recurre al uso de sinónimos como 
muestra de su riqueza léxica (“clase” y “aula”) y a la repetición de palabras 
(“resistencia”) para incidir en los aspectos más importantes de su tesis.  La cohesión 
gramatical se expresa mediante el uso de la anáfora (“nuestro desarrollo económico 
iba a ser eterno y nada podía desestabilizarlo”) y de deícticos personales (“nos”, 
“nuestro”, nosotros”), espaciales (“esa”, “esto”) y temporales (“entonces”).  
Al tratar el texto sobre la actual pandemia, encontramos palabras relativas a esta 
situación como lo son “toque de queda”, “estado de alarma” o “negacionismo”.  Julio 
Llamazares emplea figuras literarias como la pregunta retórica, que busca la 
reflexión del lector (“¿por qué no nos iba a pasar”?). Recurre también a la 
comparación (“como los niños”) y a al asíndeton (“palabras como pandemia, toque 
de queda, estado de alarma”) que le sirven para reforzar la idea que defiende.  
 
Pasamos a analizar, finalmente, la coherencia del texto, propiedad que le da unidad, 
de manera que todos los elementos se relacionan para formar un significado global. 
Para ello, se ha seleccionado una información necesaria para su comprensión y, 
después, se ha organizado de forma coherente. El registro del fragmento dado es de 
nivel medio, puesto que asequible al público general.  Si nos fijamos después en las 
funciones del texto, apreciamos la presencia de la expresiva (pues el autor defiende 
sus ideas) y la apelativa (persigue la reflexión por parte del lector).  
 

c) Estaríamos ante un texto predominantemente argumentativo en cuanto a su 
tipología, ya que el autor aporta razones para justificar su postura. Pertenecería al 
género periodístico- artículo de opinión.  

A.2  (1 punto) Redacte un resumen del contenido del texto. 

El no haber vivido como sociedad situaciones conflictivas nos hacía pensar que la prosperidad 
económica de la que gozábamos no iba a llegar jamás a su fin; sin embargo, la pandemia mostró 
que esa idea no era más que una ilusión. Pese a ello, aún hay quienes se resisten a verlo y niegan 
esa nueva realidad que se les muestra inadmisible.  

 
A.3 (1,5 puntos) Elabore un texto argumentativo a favor o en contra de restringir derechos 
por causas sanitarias. 
 
Que nuestras vidas han dado un giro de 180º a causa de la pandemia no es menos cierto por muy 
repetido que sea. Acciones tan habituales como visitar a nuestros seres queridos, salir de casa para 
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ir a trabajar o estudiar, o poder comer fuera en un restaurante se han visto limitadas durante un 
tiempo a causa de la situación sanitaria.  
 
En primer lugar, las libertades de las que nos hemos visto privados se restringieron por un fin: 
mantenernos a salvo y anteponer el bien común al bienestar individual. Así, las personas más 
vulnerables (ancianos, enfermos o personas inmunodeprimidas) han podido estar a salvo. Haber 
continuado con nuestro día a día como hace entonces hubiera significado que las cifras de 
contagiados y fallecidos hubieran sido aún más terribles de lo que ya lo son. 
 
Por suerte, hemos visto que se podía recuperar cierta normalidad si teníamos en cuenta algunas 
medidas de higiene y si manteníamos la distancia social. Esto, sumado a la llegada de la tan ansiada 
vacuna, ha permitido que recuperásemos actividades prohibidas en un principio, como la libertad 
de circulación. Así, comprobamos que las limitaciones no venían para quedarse, sino que 
estuvieron vigentes solo cuando la situación así lo exigió. 
 
Por último, derechos fundamentales como el derecho a la información no solo no se limitaron, sino 
que probablemente se vieron reforzados. Durante el confinamiento, los medios de comunicación 
fueron considerados como servicios esenciales, lo cual nos permitió estar al tanto en todo 
momento de cuanto ocurría. Las redes sociales y las plataformas que ofrecen videollamadas fueron 
fundamentales para estar en contacto y saber de nuestros familiares y amigos. 
 
En definitiva, privarnos de la movilidad, de la libre circulación fue una decisión muy drástica que 
se tomó para que estuviéramos a salvo. Estas medidas que se aplicaron con carácter temporal se 
aplicaron con un objetivo muy lícito: cuidar de todos.  
 
 

A.4 (1,5 puntos) Analice sintácticamente: La historia nos muestra que las situaciones 
adversas conforman la vida del ser humano. 
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A.5. (1 punto) Indique a qué categoría gramatical o clase de palabras pertenece 
negacionismo, analice su estructura morfológica y señale a qué proceso de formación de 
palabras responde. 

 
A.6 (2 puntos) La novela española de 1939 a 1974. Tendencias, autores y obras principales. 

 

1939 trajo el final de la contienda, pero no la paz. La represión asoló España durante la 
posguerra. En el general Franco se concentraba el poder de un sistema que tenía tres pilares: las 
fuerzas armadas, la Falange (partido único) y la Iglesia. La Ley de Sucesión permitiría a Franco 
atribuirse de modo vitalicio la Jefatura del Estado. La penuria y la autarquía definen la situación 
económica. 

La inmensa mayoría de los intelectuales que no había muerto o se encontraban encarcelados 
marchó al exilio. Si a ello se suman la miseria y la represión, no es de extrañar que se haya hablado 
de "páramo intelectual" para referirse a la España de entonces, pues en esta época la censura 
prohibió las novelas sociales y las obras de los exiliados, así como aquellas que hubieran sido 
escritas por novelistas extranjeros contrarios a las ideas del régimen franquista. 

 Muchos escritores continúan fuera de España su labor literaria. Como características 
generales de estos autores pueden indicarse la evocación de la España perdida, el recuerdo de la 
Guerra Civil, el deseo de recuperar el pasado, la nostalgia y la experiencia humana del destierro. 
Son obras plagadas de dolor, angustia y soledad. Escriben desde el exilio Ramón J. Sender (Crónica 
del alba, Réquiem por un campesino español), Max Aub (El laberinto mágico, La calle de Valverde, la 
serie de los Campos), Francisco Ayala (Los usurpadores, Muertes de perro) y Rosa Chacel (Memorias 
de Leticia Valle, La sinrazón). La cultura presentaba también un panorama desolador.  

En la década de 1940 se inicia un periodo de durísima posguerra. Estalla la Segunda Guerra 
Mundial en la que España no intervendrá militarmente, pero apoyará ideológicamente a las 
potencias del Eje. La denuncia abierta se hace imposible, de modo que encontramos una novela 
de corte existencial con obras acentúan la ambientación sórdida, las acciones violentes y la 
expresión abrupta, personajes desorientados y marginales que se limitan a contar su testimonio. 
Para clasificar este tipo de literatura se ha hablado de tremendismo. Pertenecen a esta corriente 
novelistas de la talla de Camilo José Cela (La familia de Pascual Duarte), Gonzalo Torrente Ballester 
(El golpe de estado de Guadalupe Limón), Carmen Laforet (Nada) y Miguel Delibes (La sombra del 
ciprés es alargada). 

En los años 50, España se abre tímidamente al exterior (ejemplo de ello es que ingresa en la 
ONU). Aquellos que habían emigrado consiguen mandar a sus familias dinero del extranjero; 
además, el país se convierte en destino de turistas, lo que favorecerá el ansiado progreso 
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económico. La novela abandona la visión existencial y recoge las nuevas preocupaciones sociales 
que afectan a la colectividad. Se muestran del lado de los más desfavorecidos y discrepan con una 
sociedad a la que consideren insolidaria. Desean que esta cambie. Se cita como precedentes de la 
novela social La colmena de Cela, en La noria de Luis Romero y en El camino de Miguel Delibes. 
Dentro de la novela social es habitual distinguir entre dos corrientes distintas: el objetivismo y el 
realismo crítico. El objetivismo presenta la realidad desde una perspectiva neutral sin intervención 
del autor, pues entiende la novela como un testimonio de la época. Representan el objetivismo 
Ignacio Aldecoa (El fulgor y la sangre y Con el viento solano), Jesús Fernández Santos (Los bravos), 
Carmen Martín Gaite (Entre visillos) y Rafael Sánchez Ferlosio (El Jarama). El realismo crítico es, a 
menudo, considerado una evolución del objetivismo donde la crítica social es más explícita. Los 
autores sí alzan su voz y se muestran rebeldes ante una realidad que no quieren aceptar y que es 
necesario denunciar.  Destacados novelistas de esta narrativa fueron Juan Goytisolo (Duelo en el 
paraíso), Luis Goytisolo (Las afueras), Jesús López Pacheco (Central eléctrica), Lauro Olmo (Ayer, 27 
de octubre), Armando López Salinas (La mina), Alfonso Grosso (La zanja), José Manuel Caballero 
Bonald (Dos días de septiembre) y Ana María Matute (Pequeño teatro). 

Al comenzar la década de 1960 observamos que el crecimiento económico (fruto del turismo 
y las inversiones extranjeras) ha ido modificando poco a poco a la sociedad española. Los novelistas 
abandonan las esperanzas de que sus obras tengan repercusión social directa y centran sus 
esfuerzos en la renovación formal y la experimentación, cansados del realismo. Buscan conjugar 
crítica y modernidad en sus obras. Con la publicación en 1962 de la novela crítica tanto cultural 
como socialmente Tiempo de silencio, de Luis Martín Santos, se inicia una nueva etapa que se 
extiende hasta el final de la dictadura: acaba con la ilusión de la literatura comprometida, significa 
el final del realismo social. Ese mismo año apareció La ciudad y los perros de Mario Vargas Llosa, 
con lo que comenzó el llamado boom de la novela hispanoamericana. Forman parte de este 
movimiento La casa verde del propio Vargas Llosa, El siglo de las luces de Alejo Carpentier, La muerte 
de Artemio Cruz de Carlos Fuentes, Rayuela de Julio Cortázar, Paradiso de José Lezama Lima o Cien 
años de soledad de Gabriel García Márquez. En 1966 aparecieron tres novelas experimentales que 
alcanzaron gran resonancia: Señas de identidad, de Juan Goytisolo; Últimas tardes con Teresa, de 
Juan Marsé; y Cinco horas con Mario, de Miguel Delibes. A partir de ese momento, y coincidiendo 
con el ya citado éxito de la narrativa procedente de Hispanoamérica, numerosos narradores de 
distintas generaciones se incorporaron al experimentalismo. Entre los novelistas que ya eran 
conocidos, escribieron relatos experimentales Cela (San Camilo 1936), Torrente Ballester (La saga/ 
fuga de J.B), Carmen Martín Gaite (Retahílas) y el citado Juan Goytisolo (Reivindicación del conde 
don Julián). 

A.7 (1 punto) Comenta los aspectos más relevantes de la obra española que haya leído entre 
1900 y 1939. 
 

El Romancero gitano, escrito entre 1924 y 1927, se publicó en 1928 con un éxito rotundo. 
Lorca se convirtió en el poeta más popular de su tiempo, pero también recibió algunas críticas 
desde los círculos más vanguardistas por el tradicionalismo de la obra. El éxito del libro llevó a la 
identificación de Lorca con el mundo gitano; eso molestaba profundamente al autor, quien llegó a 
declarar que no tocaría jamás el tema gitano, el cual solo era un motivo poético.  
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El aspecto original del Romancero gitano es el hecho de esterilizar la realidad gitana y crear 
un mundo mítico, con raíces históricas y culturales antiguas: precristianas, bíblicas, del mundo 
romano, la cultura judía y la musulmana. Las asociaciones míticas alejan al libro del costumbrismo 
del tipismo folclórico, pues se desvanece la realidad y aparece el mundo atemporal y misterioso de 
los sueños, donde conviven santos, vírgenes, reyertas, sexo, espera y muerte. En conjunto, los 18 
romances muestran un mundo gitano legendario (abocado a un destino trágico, al dolor, a la pena 
y a la muerte) que se constituye en el tema del libro. Los personajes y la naturaleza adquieren un 
carácter simbólico. Así, los gitanos encarnan la autenticidad, los sentimientos pasionales y la 
sabiduría natural ligada a la tierra; frente a ellos, aparecen unos antagonistas, en general, 
representantes de la civilización.  

El precedente de esta novela es Poema del cante jondo, donde Lorca comienza a crear su 
universo poético andaluz: la Andalucía del llanto, del misterio, el dolor, el amor y la muerte; un 
mundo sensual de olivares, viento, luna y caballistas, circunscrito entre Córdoba, Sevilla y, sobre 
todo, Granada.  

El Romanceo gitano sintetiza lo popular y lo culto, la tradición y la novedad. Por una parte, 
responde a la corriente neopopular en la que se inscribe la poesía de Alberti y Gerardo Diego, así 
como la música de Manuel de Falla, Albéniz o Granados. Por otra parte, la novedad de las imágenes 
(muchas de ellas irracionales) relacionan el Romancero gitano con el interés por Góngora y con las 
nuevas corrientes vanguardistas. A pesar de las diferencias entre los distintos romances 
lorquianos, en conjunto mantienen numerosos rasgos del Romancero viejo. Por ejemplo, son 
composiciones lírico- narrativas, los diálogos confieren un tono dramático al poema, el significado 
es fragmentario y misterioso, y adquieren un tono épico en algunas escenas. 
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TEXTO B 
La charla superficial evita el silencio, llenándolo con palabras más o menos amables. Los 

humanos solemos encontrar el silencio prolongado —especialmente con gente a la que conocemos 
poco— incómodo o difícil de soportar, incluso. Ciertamente, la explosión de las tecnologías de la 
comunicación, manejadas a menudo de manera irreflexiva, ha provocado que las generaciones más 
jóvenes (y las no tan jóvenes) se sientan menos perturbadas en la situación de compartir silencio 
con otras personas, siempre que cada una de ellas tenga la vista ante su pantalla.  

La escasa tolerancia humana ante el silencio puede deberse a nuestra evolución como una 
especie social; como en otras especies animales, el silencio puede ser un signo comunicativo de 
peligro potencial. Si bien la valoración del silencio en soledad y en compañía varía de unas culturas 
a otras, en muchas sociedades —incluida sin duda la mediterránea—, cuando se produce entre 
personas se considera, por lo general, inquietante. Por eso la tensión potencial que podría 
generarse se reduce iniciando una breve conversación trivial hasta que surge otro tema de charla 
más consistente e interesante.  

Esta finalidad de la conversación banal para rellenar el silencio es frecuente. No hay más 
que pensar, por ejemplo, en una conversación de ascensor. De hecho, el ascensor ofrece un 
contexto comunicativo insospechadamente interesante, con diferentes posibilidades 
conversacionales que es bueno identificar para actuar de manera conveniente en cada caso.  

Veamos: una posibilidad es que utilicemos un ascensor muy grande —situado, por ejemplo, 
en un hospital—, lleno de desconocidos. Una primera opción es no decir ni mu al entrar, posibilidad 
que a algunas personas (generalmente, habitantes de grandes ciudades) les resultará natural, 
mientras que a otras, en cambio, les resulta violenta, sobre todo si proceden de municipios 
pequeños en los que el saludo a los convecinos se da por descontado. Una segunda opción es 
saludar al menos con una fórmula breve como Buenos días o Buenas tardes, sin más diálogo 
posterior. En ambos casos, los ocupantes de ese gran ascensor no esperan que establezcamos una 
conversación más larga, dado que el contexto común se basa en el anonimato. (Estrella Montolío, 
Cosas que pasan cuando conversamos, 2019) 
 
B.1 (2 puntos) Haga un comentario de texto del fragmento que se propone contestando a las 
siguientes preguntas: a) enuncie el tema del texto (0,5 puntos); b) detalle sus características 
lingüísticas y estilísticas más sobresalientes (1,25 puntos); c) indique qué tipo de texto es (0,25 
puntos). 
 

a) Nos encontramos frente a un texto escrito por Estrella Montolío sobre la incomodidad que 
suelen provocar los silencios y las charlas insustanciales a las que recurrimos para evitarlos. 
 

b) En cuanto a la caracterización, observaremos las propiedades textuales que todo texto debe 
cumplir, esto es, la adecuación, la coherencia y la cohesión. Es un texto coherente porque 
selecciona y organiza el contenido en función del tema. 
La cohesión se evidencia al comprobar que los distintos elementos del texto están 
conectados entre sí. Morfosintácticamente, el fragmento se caracteriza por el predominio 
de sustantivos abstractos como "silencio", "contexto" o "sociedades". Esto se debe a la que 
temática del texto lo exige. Apreciamos la subjetividad de la autora en el uso de adjetivos 
valorativos, tales como “incómodo”, “difícil de soportar” o “inquietante”. Recurre al uso de 
la 1ª persona del plural (plural sociativo), para implicar al lector (“solemos encontrar”, 
“conocemos”). 
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En otro orden de cosas, pasamos a analizar los elementos de cohesión léxico-semántica, los 
cuales aseguran la relación entre los diversos elementos en el texto o entre este y la 
situación extralingüística. El autor hace uso de la repetición léxica (palabras como “silencio”, 
“conversación”) y recurre a los sinónimos (definición como "charla” y “conversación”, 
“culturas” y “sociedades”). En el párrafo final, al presentar dos situaciones opuestas, 
encontramos abundancia de antónimos (“natural” y “violenta”, “grandes ciudades” y 
“municipios pequeños”, “breve” y “larga”). Encontramos, además, una familia léxica 
(“conversación”, “conversacionales”, “conversamos”). La sustitución de términos se da 
recurriendo a la anáfora (“compartir silencio con otras personas, siempre que cada una de 
ellas”). Por último, se hace explícita la cohesión también con marcadores discursivos 
(“incluso”, “ciertamente”, “de hecho”) que conectan los enunciados del texto.  
 

c) Finalmente, trataremos su tipología. Estaríamos ante un texto predominantemente 
argumentativo-expositivo. Se trata de un texto humanístico, pues trata un tema relativo al 
ser humano como es la comunicación.  

B.2.  (1 punto) Redacte un resumen del contenido del texto. 

Es habitual que se trate de evitar el silencio, de rellenar esos huecos con conversaciones 
insustanciales que no tienen por finalidad entablar una charla con los demás, sino acabar con la 
tensión que provocan estas situaciones.  

B.3.  (1,5 puntos) Elabore un texto argumentativo a favor o en contra de la importancia del 
silencio en nuestras vidas. 

Hablamos por teléfono durante el trayecto en metro. Tenemos la tele puesta de fondo en casa, 
aunque nadie la esté viendo. Un hilo musical ameniza nuestra espera hasta que alguien nos atiende 
al teléfono. Tan acostumbrados como estamos a una vida llena de estrés y, por ende, de ruido 
(exterior e interior), resulta paradójico que los que nos resulten incómodos sean esos momentos 
en los que hay ausencia de sonidos, cuando son totalmente necesarios para nuestra salud. 

Por todos sabido lo dañino que es el ruido en nuestras vidas. A nivel fisiológico, la exposición 
frecuente a altos niveles de decibelios es la responsable de parte del estrés que sufrimos, además 
de la pérdida progresiva de audición o problemas para conciliar el sueño. A nivel psicológico, nos 
produce irritabilidad y cansancio. Cada vez más gente recurre al uso de ansiolíticos y somníferos, 
pero pocos caen en la cuenta de que la ansiada paz podría estar sencillamente en un espacio 
silencioso al desconectar los dispositivos digitales o, si no queda más remedio, echando mano de 
tapones para aislarse del ruido externo.  

Por otro lado, la ciencia ha logrado demostrar que el silencio tiene propiedades sanadoras para 
nuestro organismo. Al intercalar minutos sin sonido entre varias melodías suaves se comprobó que 
era precisamente en los primeros cuando se alcanzaba un mayor nivel de relajación, es decir, se 
ralentizaba el ritmo de respiración y se reducían tanto la presión arterial como la frecuencia 
cardiaca. Además, investigadores alemanes observaron que la neurogénesis adulta (es decir, la 
creación de nuevas neuronas) no se producía con ruido ambiente, sino durante los periodos 
silenciosos. 

En síntesis, la exposición continuada al ruido es un peligro para la salud. Sería conveniente reducir 
el ruido que nos rodea para disfrutar de los múltiples beneficios del silencio. 
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B.4.  (1,5 puntos) Analice sintácticamente: Una posibilidad es que utilicemos un ascensor muy 
grande. 

 
B.5 (1 punto) Defina el concepto de antonimia y proponga al menos dos antónimos de 
silencio. 
 
 La antonimia es la relación que se establece entre dos o más términos opuestos o 
contrarios entre ellos en cuanto a su significado. “Ruido” y “bullicio” son antónimos del sustantivo 
“silencio”.  

B.6 (2 puntos) La poesía de 1939 hasta la actualidad. Tendencias, autores y obras 
principales. 

 

En 1939 termina una guerra que dejó España en la más absoluta miseria, tanto económica 
como moral y el exilio de la mayoría de los escritores e intelectuales: Salinas, Cernuda, Alberti, 
Machado. Otros mueren en la guerra: Lorca, Unamuno. Así empieza una dictadura y una época de 
aislamiento internacional que termina con la muerte del general Franco en 1975. La literatura se 
ve inmersa en una represión política y en una censura permanente hasta los años 60, que empieza 
una etapa de desarrollo económico y una lenta y paulatina relajación de la misma. Se levantan 
voces en las universidades y la oposición al régimen se va haciendo cada vez más fuerte, con 
protestas y manifestaciones de los sectores de la izquierda 

Al acabar la contienda, las ausencias en el panorama literario son significativas: Juan Ramón 
Jiménez, Salinas, Guillén, Alberti.  Crean buena parte de su obra en el exilio autores como León 
Felipe (Español del éxodo y del llanto), Juan Gil-Albert (Las ilusiones) y Pedro Garfias (Poesías de la 
guerra española). 

Pese a la pobreza general de la cultura durante la primera década de posguerra, es quizá la 
poesía el ámbito en el que hay mayor diversidad y riqueza artística. Tras la guerra, se marcan dos 
grandes tendencias poéticas representativas de los años 40: la poesía arraigada, de carácter 
neoclasicista, y la poesía desarraigada, de tono trágico y expresión sencilla. 

Se impone la poesía propagandística (arraigada) de corte fascista de los vencedores de la 
guerra. Sus componentes se llamaban a sí mismos “Juventud Creadora”. Rompen con la 
humanización de la poesía que se había dado en la etapa anterior; así, encontramos poemas que 
vuelven los ojos al Renacimiento y huyen del drama inmediato que vive el país. Se tiene una visión 
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optimista del mundo. La temática suele ser amorosa, religiosa, paisajística. Predominio del soneto. 
Aparecen dos revistas en las que difunden sus ideas y poemas: Escorial y Garcilaso (fundada por 
José García Nieto). y forman parte de este grupo Luis Rosales (La casa encendida), Dionisio Ridruejo 
(Sonetos a la piedra), Luis Felipe Vivanco (Tiempo de dolor), Leopoldo Panero (Canto personal), José 
García Nieto (Hablando solo) y Rafael Morales (Cántico doloroso al cubo de la basura). 

En 1944 se producen tres importantes hitos poéticos: Vicente Aleixandre y Dámaso Alonso 
publican, respectivamente, Sombra del paraíso e Hijos de la ira, y en León aparece el primer 
número de la revista Espadaña, la cual propone una poesía antiformalista que sea expresión de 
problemas y circunstancias vitales reales. El mundo no es sereno y armonioso, es angustioso y 
caótico. Entre los poetas que alientan este proyecto destacan Victoriano Crémer (Nuevos cantos 
de vida y esperanza) y Eugenio García de Nora (Pueblo cautivo). Estas publicaciones son el punto 
de partida de la obra de unos poetas que muestran su disconformidad con el mundo circundante, 
su desasosiego existencial y los primeros indicios de una protesta social y política. Esta poesía 
desarraigada cala hondo en muchos poetas del momento e influirá de forma decisiva en la 
orientación de la lírica española de los años siguientes. 

En 1944 se producen tres importantes hitos poéticos: Vicente Aleixandre y Dámaso Alonso 
publican, respectivamente, Sombra del paraíso e Hijos de la ira, y en León aparece el primer número 
de la revista Espadaña, la cual propone una poesía antiformalista que sea expresión de problemas 
y circunstancias vitales reales, no un mero juego esteticista. Entre los poetas que alientan este 
proyecto destacan Victoriano Crémer (Nuevos cantos de vida y esperanza) y Eugenio García de Nora 
(Pueblo cautivo). Estas publicaciones son el punto de partida de la obra de unos poetas que 
muestran su disconformidad con el mundo circundante, su desasosiego existencial y los primeros 
indicios de una protesta social y política. Esta poesía desarraigada cala hondo en muchos poetas 
del momento e influirá de forma decisiva en la orientación de la lírica española de los años 
siguientes. 

Durante los años 50, también en la poesía es dominante el realismo social. Se concibe la 
poesía como una herramienta que debe ayudar a la toma de conciencia social de los destinatarios 
y, en consecuencia, colaborar en la transformación de la realidad. A veces, las dificultades de la 
censura obligan a refinamientos elusivos que hacen difícil la comprensión de textos. Componen 
este tipo de poemas Blas de Otero (Pido la paz y la palabra), Gabriel Celaya (Cantos íberos) y José 
Hierro (Cuanto sé de mí).  

La promoción poética del 60 está constituida por poetas nacidos entre 1925 y la Guerra Civil. 
En la poética de estos autores pierde peso el concepto de la "poesía como comunicación" y pasa a 
hablarse de "poesía de la experiencia". Destaca la presencia de lo íntimo, el gusto por el recuerdo, 
sin dejar de lado la preocupación ética por la situación. Ángel González es quizá el ejemplo más 
claro de transición de la poesía social al nuevo estilo poético con obras como Grado elemental y 
Áspero mundo. Mencionaremos también a José Agustín Goytisolo (Palabras para Julia y otras 
canciones), Jaime Gil de Biedma (Compañeros de viaje, Moralidades), José Ángel Valente (Material 
memoria, Mandorla), Antonio Gamoneda (Descripción de la mentira, Arden las pérdidas), Francisco 
Brines (Las brasas, Palabras a la oscuridad), Claudio Rodríguez (Don de la ebriedad, Conjuros). 
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A finales de los 60 surge un nuevo grupo de poetas que escriben una línea experimental y 
minoritaria que acaba definitivamente con el realismo. Se les conoce como novísimos debido a su 
sonada aparición colectiva en una antología preparada por el crítico José María Castellet publicada 
en 1970 (Nueve novísimos poetas españoles). Los antologados eran Manuel Vázquez Montalbán 
(Una educación sentimental), Antonio Martínez Sarrión (Una tromba mortal para balleneros), José 
María Álvarez (Museo de Cera), Félix de Azúa (El velo en el rostro de Agamenón), Pere Gimferrer (La 
muerte en Beverly Hills), Vicente Molina Foix (Los espías del realista), Guillermo Carnero (El sueño de 
Escipión), Ana María Moix (Call me stone) y Leopoldo María Panero (Así se fundó Carnaby Street). 
Los rasgos comunes a estos poetas serán la importante preparación cultural (formados en la cultura 
de masas con el cine, los cómics, la música la radio y la televisión), el inconformismo y la rebeldía 
con el arte establecido; la búsqueda de una renovación del lenguaje poético, tomando como 
modelos a poetas como Octavio Paz, Jorge Luis Borges, Kavafis, T.S. Elliot o Ezra Pound. Combinan 
temas sociales o políticos con otros de tono intimista. En general, reflejan una actitud pesimista y 
escéptica. 

B.7 (1 punto) Comente los aspectos más relevantes de la obra española que haya leído 
escrita entre 1940 y 1974.  

 

El objeto de esta valoración crítica es Nada, novela de carácter existencialista de Carmen 
Laforet, quien obtuvo el Premio Nacional de Literatura en 1956.  

Esta obra, editada en 1945, se centra la historia de las personas que rodean a Andrea, entre 
octubre de 1939 y septiembre de 1940, durante su único curso académico en Barcelona. Esas 
personas se agrupan en torno a dos núcleos espaciales, la casa familiar en la calle Aribau, cerrado 
y oscuro, y el de la Universidad y sus amigos, abierto y liberador.  

En cuanto a la estructura, se divide en tres partes. Esta división obedece a los tres estadios 
que atraviesa Andrea en la lucha para alcanzar la independencia, la superación del hambre y el 
desamor y, finalmente, el desencanto y la destrucción de las ilusiones. El relato se basa en la 
construcción de esa “nada” que constituye la vida cotidiana de Andrea tal y como la cuenta. Al 
final, Andrea se va de Barcelona y deja atrás el espacio que la oprimió. La maleta atada con la 
cuerda (símbolo de la miseria de la época) y el sentimiento de la misma expectación de un año 
antes cierra el círculo.  

Muestra los efectos desastrosos de la Guerra Civil en la España de los años 40. La falta de 
libertades, de opciones de vida (especialmente para la mujer), también son temas evidentes en esta 
novela. Así, se refleja una imagen de la mujer abnegada, sumisa y sacrificada, como se advierte en 
el personaje de Gloria. El hambre, la necesidad económica y la pobreza son hechos indiscutibles a 
los que Carmen Laforet alude en varias ocasiones, particularmente en el personaje de la 
protagonista. En la novela, hay varias alusiones a la religión católica como fe no vivida 
auténticamente, puesto que los aspectos religiosos se presentan determinados por la situación 
histórica y política de la posguerra. Carmen Laforet destaca además el papel de la familia, el 
ambiente, la psicología, el modo de ser y de conducirse de los personajes y el medio social en que 
se desenvuelven.  
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Ramón J. Sender definió el estilo de Laforet como “un realismo de esencias”. Se elogió el 
estilo sobrio y sencillo de su prosa. No obstante, esconde un estilo cuidado en el que predominan 
imágenes de gran fuerza plástica, de luz y color. Por ello, el estilo es impresionista, intenta reflejar 
un fragmento de vida estancada, como dicen los versos de Juan Ramón Jiménez que encabezan la 
novela. La prosa es sencilla, pero a la vez impregnada de lirismo y de figuras retóricas.  

Por su compromiso con los temas sociales, Nada se puede tomar como uno de los 
antecedentes del realismo social de los 50.  
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